
PUNTO DE VISTA   OPINIÓN  

de la Depresión, sorprende por la poca a tención que
presta a las v ariaciones cíclicas de las economías en
unas Notas sobr e el ciclo económico al final del libro,
entre otras Notas cortas suger idas por la Teoría Gene-
ral. La razón de tan superficial tra tamiento del f enó-
meno sísmico que asolaba el m undo era que el interés
de Keynes estaba centrado en e vitar que las economías
capitalistas se instalaran en una depresión perma -
nente, por a tonía de la demanda y por debilidad de la
in versión. No era eso lo que debería haberle preocu -
pado entonces, ni es el centro de la cuestión ho y: eran
los vaivenes de la acti vidad, las repentinas caídas y ex -

pansiones de la acti vi -
dad en 1921-22, en
1929-31, en 1933-34; y
ahora en 1982, 2000,
2007 lo que exigía expli -
cación. Dicho de otra
manera: Keynes quería
conseguir que las eco -
nomías capitalistas sa -
lieran del ni vel de cons-

tante desempleo y baja producción al que, según él,
tendían na turalmente, para colocarse en un ni vel de
constante plena ocupación. El Estado no sólo debía in -
terv enir para e vitar el adormecimiento crónico del
mercado sino para pre ver y comba tir cualquier rece -
sión que, por moti vos de exceso de inversión o acum u-
lación de existencias, pudiera presentarse de tiempo
en tiempo. El programa ke ynesiano profundo, un pro -
grama que sigue vi vo, es el de utilizar la interv ención
pública para mantener las economías en un ni vel cons-
tante de máquinas a vante y a toda marc ha. A los key-
nesianos de ho y no les importa que el maestro se mos -
trara escéptico ante la capacidad de que el Banco de
Ingla terra consiguiera el objeti vo de plenísima ocupa -
ción jugando con los tipos de interés. Lo que ya no al -
canzaban con una política fiscal ke ynesiana lo conse -
guirían con una política monetaria de Gran Hermano.

El ministro de Hacienda de P olonia, Jacek Rostowski,
ha señalado precisamente este ke ynesianismo pro -
fundo como culpable de la gra vedad de la crisis que
estamos sufriendo en el m undo adelantado. En un
artículo de opinión publicado en F inancial Times

Están de moda las películas de m uertos redi vi vos que
in vaden la Tierra y b uscan escla vizar a los humanos.
El mismo acongojante f enómeno se ha hecho presente
en el mundo de la economía. Voces de ultra tumba re -
suenan en los pasillos del poder , en los alta voces de
la radio, en las aulas de enseñanza. Keynes tenía ra -
zón, susurran lúgubremente. Los f anáticos del libre
mercado lle varon al m undo a la ca tástrof e en 1929 y
han estado a punto de hacerlo en 2007. El capita -
lismo no sólo es inmoral, sino que, dejado a sus pro -
pias fuerzas, ha demostrado ser ineficaz, por lo que
necesita la continua interv ención esta tal para sal -
varse de sí mismo. Lo que Keynes propuso para com -
batir la Gran Depresión, dicen, es lo mismo que exige
la crisis actual.

Miren, queridos lectores: jugar a las brujas de Hallo -
ween es un entretenimiento para niños y no el compor -
tamiento racional de adultos sorprendidos por un te -
rremoto inesperado. El m undo está saliendo de la cri -
sis gracias al mantenimiento de la liquidez bancaria,
cual en su día aconsejaran Milton F riedman y Ana
Schw artz en su historia de la gran contracción de los
años treinta. Los estím ulos fiscales al estilo Obama,
que van a dejar sobre nuestros hombros una carga de
deuda pública que difícilmente podremos soportar , no
han tenido tiempo de hacer ef ecto, y ya las economías
están dando m uestras de reanimarse.

Llamemos a los caza-f antasmas para que hagan des -
vanecerse estas figuraciones: ni Ke ynes dijo lo que di -
cen los keynesianos, ni las causas de la crisis se pare -
cen a las que denunció, ni las medidas de estím ulo to -
madas en su nombre son las que están sacando la eco -
nomía m undial de la recesión. La relectura de la Teoría
general del empleo , el inter és y el dinero , el gran libro
que Keynes escribió y publicó en 1935 en pleno fragor
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gigantes adquirirían el esta tus de too big to f ail, de-
masiado grandes para consentir su quiebra. En resu -
men, el keynesianismo profundo tomaba la f orma del
Greenspan put.

El peligro está en los que los anglo-hablantes llaman
mor al hazar d, el riesgo inducido por la propia cober -
tura del seguro. (Perdónenme los extranjerismos, pero
es que el mal nos viene de mercados y departamentos
uni versitarios de Estados Unidos.) Si los in versores en
acti vos financieros o reales creen que está totalmente
conjurada la posibilidad de una corrección general,
entonces no habrá límite a su disposición de asumir
riesgos excesi vos. In ventarán toda clase de triquiñue -
las para apalancar sus haberes con créditos impru -
dentes. No hablo sólo de los financieros de Wall Street
o de la City de Londres, sino también de las f amilias
que compraban con hipotecas a treinta y cuarenta
años segundas y terceras vi viendas para especular .

Nuestra mentalidad económica ha de cambiar pro -
fundamente, si queremos mantener el sistema capi -
talistas libre de interv enciones públicas corrupto -
ras. Ahora toca renunciar a la utilización de la polí -
tica monetaria, cambiaria y de tipos de interés de
los bancos centrales para influir en el día a día
de las economías.

el 15 de enero pasado, Rostowsk y atrib uye esa burb uja
especulati va que, reventando, ha asolado nuestras so -
ciedades al intento de los banqueros centrales de e vi -
tar , con la creación de dinero y la reducción de los ti -
pos de interés, cualquier v aivén cíclico. En los años
declaradamente ke ynesianos del régimen de Bretton
Woods, los instrumentos utilizados por los ke ynesia -
nos que nos gobiernan fueron principalmente fiscales:
ambiciosas nacionalizaciones, gasto público sin tasa,
subvenciones selecti vas, impuestos confisca torios.
Tras las dos crisis del petróleo de la década de 1970
quedó claro que esas interv enciones públicas directas
no contrib uían a conseguir el objeti vo keynesiano de
ocupación máxima constante. El testigo pasó a los
bancos centrales. Una política monetaria de fine tu -
ning , de afinamiento monetario constante, permitiría
planc har las fluctuaciones de la economía real y con -
jurar cualquier peligro de re visión fundamental del
modelo económico elegido por las autoridades para la
prosperidad de sus súbditos. Únicamente era necesa -
rio que no se disparasen la inflación de los precios al
consumo ni los salarios. El peligro de b urb uja finan -
ciera se conjuraría con sabias regulaciones e inspec -
ciones de los bancos centrales. Los depósitos y cuen -
tas corrientes gozarían de un seguro que garantizase
su disponibilidad. Los grandes bancos y compañías
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